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APERTURA DEL SEMINARIO 
A CARGO Dfl DIRECrOR on IDEP 

·c1autlio Louno 

En nombre de la organiz~ción de los trabaja­
dores del EStado querra darles la bienvenida. 
Querfa, también, senalarles la especial alegría 
que supone para nosotros dar comienzo a este 
Seminario junto con todos Uds., alegría que se­
funda básicamente en nuestro deseo de modifi­
car o correr, en algCm sentido, ciertos lugares 

. préclasificados que hoy nos impone la cultura, 
nuestra cultura. ¿Por qué digo esto? Porque es 
tradicional que un instituto vinculado con una 
práctica sindical se plantee discusiones sólo a­
cerca de posiciones tomadas y, fundamental­
mente, sobre cuestiones concretas y directa­
mente relacionadas con la coyuntura que su ac-

. tividad 1 leva adelante. Esta asignación de luga­
res define de entrada que organizaciones como 
la nuestra e institutos vinculados con organiza­
ciones sindicales queden fuera de discusiones 
como las que intenta este seminario. De igual 
manera: una reflexión como la presente en es­
ta convocatoria, en tomo de los finales del mi­
lenio, de los 500 anos del desembarco europe­
o, suele llevarse a cabo en debates de tipo aca­
démico. 

Sin embargo, estamos convencidos de que 
sólo corriendo estos lugares supuestamente a­
signados-el lugar que debieran tener un insti­
tuto y una organización sindical y el asignado al 
debate académico-, sólo corriendo estos luga­
res, digo, podra abrirse la posibilidad de recons­
truir una perspectiva. Sólo quitando academi­
cismo a determinados seminarios y ampliando 
a su vez el horizonte de problematica.s a discu­
tir en realidades como las nuestras puede ser 
factible una reconstrucción en perspeaiva. 

Nuestra alegrra descansa, entonces, en aque-

Hoque estamos tratando de realizar en una con­
vocatoria de esta naturaleza, cual es hacer tea­
lidad la sentencia de un poeta cotitemporane­
o, Paul Celan: "'En las inconsistencias apoyar­
se". Yo creo qu@una frase como ésta·revela, por 
lo menos para la perspectiva de nuestro institu­
to, el sentido de este Seminario. 

Durante más de dos meses nuestra idea será 
tratar de poner nombre a nuestras dudas, sena­
lar estas inconsistencias, intentando ordenar 
los interrogantes en la busca de algún lugar, 
cualquiera sea, pero· seguramente nuevo, don­
de poder apoyamos. Un lugar que probable­
mente no tenga nombre pero que, en nuestra o­
pini~n, debe aparecer más como desgarradura 
de lo conocido que como conb'afigura, como 
grieta ~s que como oposición a lo que ya exis-
te. . 

Estamos enfrentando una tarea como ésta de 
cara a la hegemonfa polftico-cultural que plan­
tea hoy el paradigma neoliberal, el cual conci­
be al sujeto, al ser humano, en tanto productor­
consumidor. Este paradigma presenta una con­
cepción del ser humano que pareciera ser la 
ma.s empobrecida y empobrecedora reflexión 
de la que se tenga memoria fllosófic.a, por lo 
tn~nos desde la civilizaci.ón griega a nuestros 
días. 

El Seminario pretende embarcamos en esta 
· búsqueda de alternativas, como condición pa .. 

ra astillar ese espejo donde se miran la política 
y la cultura hegemónica, las que suponen haber 
atrapado el futuro de la historia presente. En re· 
alidad tras el colapso teórico y político de los 
marxismos y del soporte ideológico de los mo .. 
vimientos de liberación de distintos países del 
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Tercer Mundo, toda discusión a·cerca de las al-·~~ ·nada más y nada menos, que en una decisión y, 
temativas al paradigm.1 neoliberal queda cr~ ... -1~ f dond~ pró~!~~ _a ~-l:'mplir los 500 anos del de­
surada, por Jo menos dentro de la geografra o.e-. . : sembarco europeo, la decisión de re-instalar al .. 
cidental. En realidad es una ironía, ya qu~e en-~un· ... témativas al paradigma neoliberal es para noso.. 
momento como éste donde, como nunca antes, tros una tarea imprescindible a realizar. 
vastos contingentes poblacionales son arroja- Por cieno, en esta tarea no tenemos certezas. 
dos a la desesperación y al hambre, el solo se- Los lugares hasta ayer familiares parecen des· 
na!~miento de. esta atroz circun~ancia CQmo moronarse ... Sin emb~~go, sqbre el. imp~nente 
problema,·,iarécé·nó tener 1_úga?er1.'e1 norii;:ln- ºmuh'.i'pólf.ticO-cLl!ufal qü~~te.~emps delante e-
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alternativ~s; rec~o que, el"! b.uena ~edida, re- · Est~ Sen:ii.nari() sól9 Intenta ser~~ paso e!J e~ 
sulta_~n.ax~oma_p~~r~ .. ry~tros. y ~u~ se Sostie~e, ta :dir~~ión.~ Verem.~s" ~¡ lp' ~~-mple. G~áciáS.'. 
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PRESENTACION DEL SEMINARIO 
A CARGO DEL COORDINADOR GENERAL 

Lucio Cerdá 

Cuando comenzamos a pensar estos temas 
que, como todos los temas, comienzan a ser 
pensados en un c1mbito muy peque no, en un es­
critorio, por ejemplo, se me ocurrió imaginar 
que la mejor manera de pensar las realidades 
cotidianas sería trabajarlas a contraluz. Me pre­
gunté, entonces, por qué no usar la excusa de 
que dentro de pocos anos se figura la llegada 
del mítico ano 2000 para hacer un ejercicio de 
contraluz. El final del segundo milenio nos puew 
de obligar a pensar algunas cosas que el trajinar 
diario, el bombardeo unidireccional de los me­
dios, una determinada liegemonfa planetaria 
nos impide ver con más profundidad . 

!Porqué no hacer, entonces, como suelen ha­
cer los cineastas, un trabajo de montaje sobre u­
na cantidad de preguntas que, en un principio 
pueden aparecer inconexasl 

Yo he escrito unas palabras en el programa 
que Uds. tienen e, intencionalmente, pretendr-
resumir lo irresumible. Es decir, hablar de Ot­

ton 111, el emperador del primer milenio, y pre­
guntarme, quizá de una manera osada, si exis­
te alguna vinculación entre los finales del pri­
mer milenio y los del segundo. Intenté interro­
garme y proponer la interrogación a todos Uds. 
y a los panelistas, acerca de ciertas estructuras 
de pensamiento que existf an en el afio 1000, 1al 
como algunos historiadores nos lo senalan, y al­
gunas estructuras de pensamiento que hoy po­
demos intentar develar. 

Pongo un breve ejemplo. En el ai"io 1025, dos 
importantes obispos franceses senalaron que el 
mundo tenía tres órdenes definidos: el orden de 
los que oraban, el orden de los que batallaban 

o los velatores y un tercer orden que, como Uds. 
pueden imaginar, daba de comer a los dos an­
teriores, que incluía a los laboratores, es decir, 
los "laburantes". En el afto 161 O, un historiador, 
francés también, vuelve a retomar la idea y a a­
firmarla con mis insistencia: el mundo tiene 
tres órdenes. Podrramos preguntarnos si esta es­
tructura de los Ordenes establecidos tiene algún 
recorrido reconocible hacia los finales del se­
gundo milenio. 

Al mismo tiempo, cuando discutíamos con 
Claudio Lozano la posibilidad de incluir o no 
un tema penQbamos si en el final del segundo 
milenio existen, tal como existran en el Siglo XI 
y el Siglo XII, demonios para conjurar. Sería 
bueno preguntarnos si esos demonios y quienes 
los conjuran no guardan alguna similitud con 
los de mil ª"ºs atris. Y por qué no, acercar la 
mirada naturalmente, hacer conjeturas, desa­
rrollos y correspondencias entre las décadas 
que transcurren y aquellas anteriores. 

El recorrí do de este Seminario bien podría ha­
ber sido otro porque, como senalaba Claudio, 
esto no es otra cosa, no tiene otro intento que a­
guzar preguntas. Oeo que podrfamos sentirnos 
m~s que satisfechos si en lugar de llevarnos al­
gunas certezas, nos lleváramos preguntas más o 
menos coherentes, mas o menos inteligentes 
para seguir pensando. En todo caso, se me ocu­
rre que no es otra la tarea del montaje en un 
mundo con portentosas mutaciones, en un mun­
do en que todavía no sabemos si, como algunos 
sostienen, Hegel tiene razón y la Historia termi­
na, o si la razón era de Nieztche y las c:osa.s vuel­
ven a repetirse. Creo que estas tensiones, estas 



dos opciones o alguna otra que se nos ocurra 
pensar, y los acontecimientos que todos los dí­
as leemos en los diarios, aquellos que todos los 
días tenemos que investigar entre lfneas en los 
diarios, obligan y hacen necesario que abramos 
la interrogación cuanto sea necesario. 

De allf que, seguramente, cualquiera de Uds. 
podrfa senalar la excesiva cantidad en la hete­
rogeneidad, la excesiva calidad en la heteroge­
neidad de los panelistas. Precisamente, la invi­
tación a los panelistas ha sido guiada por la ca­
lidad y sobretodo, por la heterogeneidad de las 
miradas. No existe fenómeno cultural que pue­
da ser leído desde un solo sitio y mucho menos, 
entendido desde un solo sitio, so pena de caer 
en fo que son precisamente las lregemonfas. 

Bueno, creo que Uds. se han acercado sobre 
todo para escuchar a los panelistas, asr que yo 
voy a cerrar indicando algunas cositas de orden 
práctico. 

Debido a la cantidad de inscriptos, que ho­
nestamente no pensábamos tan grande, hemos 
decidido que una vez que los panelistas hayan 
concluido su exposición, efectuar por escrito 

las preguntas a ellos dirigidas. Uds. han recibi­
do er último papel con ef nombre de los pane­
listas de todas las mesas. Los 20 pesos que han 
pagado no tienen otra finafidad que enviarles 
por correo la transcripción escrita de las ponen­
cias. Asf que serfa bueno que todos dejaran su 
dirección. Finalmente, guarden sus credencia­
les porque esto va a permitir el ingreso, miérco­
les a miércoles, y el 12 de Julio, que es la-última 
mesa, haremos la entrega de los certificados co­
rrespondientes. Finalmente, nos pareció con­
venirel horario a las 19 hs., con la intención de 
iniciar puntualmente a las 19:30 como para de­
jar tiempo para el debate final. 

La mesa de hoy va a ser coordinada por el Sr. 
Luis Fara, director del Departamento de Cultu­
ra de ATE. Damos asf comienzo. 
Luis Fara: Buenas noches.Todos Uds. tienen su 
programa y saben que el tema que vamos a tra­
tar esta noche, se inscribe dentro del primer 
gran tema general "Las incertidumbres en el 
pensamientolP y especrficamente vamos a con­
versar acerca de "El reinado de la crisis: el de­
bate sobre la Historia". 

------------------- .. -- -- --



EXPOSICION DE 
Josf Nun• 

El tema general de este encuentro es el de .,las 
incertidurrbres del pensamiento" y, en particu­
lar, el de hoy, es .,El reinado de la crisis: el de­
bate sobre la Historia" .. 

Lo primero que quiero senalar, entonces, es 
desde dónde voy a hacer las breves reflexiones 
que siguen. Porque, como muchos de ustedes 
saben, e>eisten por lo menos tres modos de acer­
carse al dato histórico -y supongo que algo de 
esto deben haber tenido en cuenta los organiza­
dores al plantear la cuestión del debate sobre la 
Historia. 

El modo, digamos, "c/~sico" fue el modo del 
racionalismo, del Iluminismo, que pretendía 
contar la historia tal cual fue, hacer un relato de 
los acontecimientos tal cual ocurrieron. En el 
Siglo XIX, en Occidente, este modo de aproxi­
mación a la Historia fue, en general, sustituido 
por otro que era ya consciente de que el obser­
vador interpreta al mundo, que no trabaja con 
datos brutos. Pero este nuevo modo del Siglo 
XIX suponra que la interpretaci«1n podfa hacer­
se a partir de determinadas claves que, a su vez, 
permitirfan descifrar la Historia. Hace un mo­
mento se mencionó a Hegel y, cienamente, He­
gel fue el paradigma. de este intento. Algunos de 
ustedes recordaran su famosa metáfora del bú-

. ho de Minerva, el búho del saber que sólo le­
vanta vuelo al final del día. Sucede que Hegel 
creía que la Historia terminaba en 1830. Y en-

• Abogado, investigador del CONK:ET; profesor de Cien­
da PoUtka de la Un lverslditd de T oronto. Dirige el Cen­
tro latinoamericano para ~ Anál lsi s de la Demoaacia y 
su {iltimo libro se ltama: •El gobierno de Alfonsf n y las 
corporaciones agrarias111

• 

tonces, ahf, al f'inat det dfa, se poctrarratarde in­
terpretar lo que vino antes pero usando ciertas 
claves que lo hartan definitivamente inteligible. 

Para ponerlo muy esquemAticamente, es des­
de los tiempos de la Primera Guerra Mundial 
que fue cobrando forma otra visión del modo de 
acercarse a la Historia, que es la que guiará los 
comentarios que voy a hacer. Esto es, un modo 
de aproximación a la Historia que no pretende 
contar las cosas tal como fueron y que tampo­
co intenta descifraria gracias a alguna llave ma­
estra, sino que en su esfuerzo de comprensión 
incluye siempre a quien cuenta la Historia, con 
sus problemas, con sus necesidades, con el ho­
rizonte que le es propio. De manera que la H is­
toria se cuenta siempre distinto, y asrva a seguir 
siendo. En otras palabras, la Historia resulta 
siempre una historia crítica y, en realidad, no 
hay final del día en que el búho de Minerva pue­
da levantar el vuelo. Para condensarlo en una 
frase: la Historia no tiene otra racionalidad que 
la que surge de la pluma de quien la escribe. 

¿Esto para decir quél Esto para decir que, hoy 
en dra, es casi circular hablar de las incertidum­
bres de la Historia. Porque vivimos una época 
de la cultura occidental en que estamos domi­
nados por las incertidumbres y, por lo tanto, es 
natural que 1 as reencontremos cuando nos ocu­
pamos de la Historia. Trataré de explicar breve­
mente a qué me refiero. 

Para hacerlo, voy a anclar mi razonamiento 
en un tema que seguramente les resulta familiar 
a todos y acerca del cual se ha hecho abundan­
te propaganda en estos anos. Es el tema del fin 
de las ideologras. Y anticipo desde ya que voy 

_,_ 



a estar de acuerdo con algunas -aunque sólo 
con algunas- de las proposiciones que se e~ 
bijan bajo ese manto general del fin de las ide­
ologfas. 

Para entender qué es lo que esra en juego y 
cuál es la época que nos toca vivir, hay que co­
menzar por tomar conciencia del momento en 
que la llamada visión ideológica del mundo se 
instala en Occidente, desplazando a lo quepo­
dríamos denominar -y asr ha sido denomina­
m_:_ la visión trágica. Esta visit1n trágica domi­
na a la Edad Media y, para d~irfo de modo muy 
escueto, tiene como núcleo la idea de que la 
perfección debe ser alcanzada pero no es al­
canzable en la tierra. En otras palabras, el pen­
samiento trA.gico se plantea como deseable un 
objeto perfecto, y su desdicha consiste en saber 
qtie no podrá llegar a él en este mundo. Por e­
so, la visión tr~gica es la otra cara de una visión 
religiosa que desplaza al más allá aquello que 
no es posible conseguir en la tierra. Esta visión 
re5ignada supone que la sociedad -la socie­
dad medieval-tiene garantes que estan situa­
dos mAs all~ de ella, es decir, garantes divinos, 
metasociales; y va a ser desplazada con el as­
censo del. racionalismo en Occidente. Es lo que 
voy a llamar aquf el primer desencantamiento 
del mundo. Desencantamiento porque-como 
se ha dicho muchas veces- la sociedad co­
mienza a tomar conciencia de que no es sino 
produao de sus propias obras. Esta toma de 
condencia, que empieza a poner en fuga a la i­
dea de Dios, resulra aterrorizante. Por un lado, 
la sociedad puede asumi ~ como una sociedad 
libre, sin lrmites, como una sociedad prometei­
ca.:todo está por ser realizado y puede realizar­
se. Pero, a la vez, desaparece el protector, desa­
parece el garante metasocial. Por lo tanto, por 
un lado, posibilidades infinitas y, por otro, vul­
nerabilidad infinita. Entonces, la sociedad ne~ 
cesita recuperar garantías para poder seguir vi­
viendo; y yo creo que esas garantías van a tomar 
dos formas, de las cuales me interesa subrayar 
sobre todo una. 

La primera forma sera una creencia profunda 
en la Razón y en el Progreso. Se murió Dios, pe­

. ro tenemos a la Razón y con la Razón podemos 
entender la marcha de la Historia; y la marcha 
de la Historia nos asegura el camino hacia el 
Progreso. La otra respuesta, que va a tardar más 
en formularse y en concretarse y sobre la que 
voy a decir muy poco ahora, es la confianza en 
las instituciones. Es decir, una sociedad puede 
recuperar certldum~es en la medida en que sus 
instituciones le aseguren la continuidad. Pop. 
per dice por ahr que la modemidad es la certi­
dumbre de que nada es cierto. 

Lo que yo intento es decir que con una certi­
dumbre asr resulta casi imposible vivir, que ha· 
cen falta ciertas seguridades, ciertos anclajes. Y 
estoy tratando de decir esto para volver a la vi­
sión ideológica del mundo y a su surgimiento, 
que es indisociable del discurso acerca de la 
Razón y el Progreso. 

Me estoy refiriendo, más precisamente, a la e. 
mergencia de las ideologfas poi fticas en Europa 
desde fines del Siglo XV111. Porque, ffjense USle. 
des que las ideologías políticas se llenan de 
contenidos aíectivos, de contenidos emociona­
les, pero siempre a partir de una matriz que im­
plica un doble movimiento: una explicación ra­
cional de cómo es la sociedad, de como son las 
cosas, una interpretación racional acerca de 
dOnde estamos parados y, en función de esta 
explicación racional, una propuesta de acción, 
un proyecto de movilización colectiva. Este es 
el doble movimiento de todo discurso ideológi­
co, al menos de todo discurso ideológico como 
lo entiendo yo. Incluso la derecha que hoy lla­
maríamos reaccionaria, en el Siglo XIX incorpo­
ra el discurso racional. Cuando un Burt<e criti .. 
ca en Inglaterra a la Revolución Francesa y de­
fiem:le el derecho de la ari!;locracia a gobernar, 
ya no lo hace hablando de un derecho divino o 
de un derecho de sangre, de cuna, sino que di­
ce que la política es un arte extraordinariamen .. 
te complejo, es una práctica muy diffcil, que re­
quiere muchfsimos anos de experiencia. El trtu-
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lo de la aristocracia para gobernar vendría da­
do, entonces, por sus siglos de experiencia en el 
manejo de la cosa pública. Y, por lo que valga, 
ésta es una explicación racional. Entonces: has­
ta el pensamiento de derecha más tradicional 
tiene que defender los privilegios apelando a un 
discurso racional y convirtiéndose en ideologí­
a polftica. Pero hay algo mucho más importan­
te o, por lo menos, tan importante como esto, y 
que no se tiene en cuenta en el debate actual SOa 

bre el fin de las ideologras: las ideologías han si­
do constitutivas de las personas en la medida en 
que han fomentado en ellas un sentimiento de 
potencia. El discurso de las ideologras es un dis­
cul'50 humanista: interpela a un sujeto al que le 
reconoce poder, por lo menos potencial; pero 
no sólo esto: interpela a un sujeto al que, por lo 
tanto, le atribuye responsabilidad moral. Esto es 
central a todo lo largo del Siglo XIX y de buena 
parte del Siglo XX en Occidente. Es decir, la di­
fusión de ideologfas políticas que interpelan a 
sujetos a quienes hacen responsables de hacer 
o de no hacer aquello que surge de la explica­
ción racional de cómo son las cosas. 

Subrayo esto porque, para dar un salto consi­
derable en homenaje al tiempo, yo creo que a­
sistimos .ahora precisamente a un cambio de é­
poca, en la medida en que se esta. produciendo 
con gran intensidad lo que yo llamaría un se­
gundo desencantamiento. 

El primer desencantamiento fue el que vivió 
la sociedad en relación con sus garantes meta­
sociales, es decir, la liquidacidn de Dios. El se­
gundo desencantamiento, esto que 1an profun­
damente condiciona nuestra cuhura actual, ha­
ce a la crisis de la idea de progreso, al desencan­
tamiento creciente con la idea de una razón to­
dopoderosa que gobierna al mundo. Hablo del 
debilitamiento de la met3.fora central de la mo­
dernidad, que es la metáfora de la flecha, de \Jn 
movimiento unidireccional y progresista, de u­
na marcha de la Historia que se sabe hacia dón­
de va. De ahr el gran tema de la incertidumbre 
del que nos estamos ocupando hoy. 

Por eso se ha dicho que lo que hoy se llama 
posmodemismo no es sino una modernidad 
que ha tomado conciencia de sf misma, una 
modernidad para sr. Y que ha tomado concien-. 
cia de sr misma ante el fracaso de muchos de sus 
postulados, ante las consecuencias no queridas 
de varias de las cosas que intentó hacer. Inten­
tó instalar como valor el universalismo, y uno 
de los resultados rue la diíerencia, la heteroge-­
neidad, la fragmentación. Quiso encontrar las 
determinaciones objetivas de la Historia y nos 
deja ante una Historia que se nos aparece como 
cada vez más contingente: como también se ha 
dicho, el batir de las alas de una mariposa en un 
hemisferio puede cambiar la vida y la sociedad 
en el otro. O sea que tomamos cada vez mayor 
conciencia de que intervienen en la historia, de 
maneras no prediaibles, factores que son abso-
1 utamente contingentes. Lo que quiso ser una 
cultura global de la tolerancia, de la libertad ab­
soluta, de la dignidad humana ha desemboca­
do, con alarmante frecuencia, en el hedonismo, 
en la crueldad y en el cinismo. Y, para darle un 
golpe final a la idea de progreso, crece la con­
ciencia acerca de los 1 rmites y del peligro de de­
rrumbe ecológico que enfrentamos. Se acaba a­
sí la concepciOn central de la modernidad de 
que todo es posible, de que el desarrollo puede 
ser abierto, continuado, eterno, y se empieza a 
advertir que, en las condiciones actuales de la 
Tierra, no sOlo es imposible sostener en el lar­
go plazo el consumo desenfrenado de los paí­
ses del llamado •primer mundon, si no que este 
consumodeberfa bajar ya para que sean viables 
los demás parses, porque hay limites. Entramos 
en una era de lrmites; y esto cambia, otra vez, 
el panorama conceptual en el que muchos de 
nosotros fuimos criados. . 

Fin de las ideologfas, entonces. SOio que hay 
un sentido, entre otros, en que, tal como se lo 
plantea, el tema puede inducir a' error. Porque 
tanto la conciencia modema como la concien.. 
cia posmodema resultan de una mezcla de ele­
mentos. La visión trAgica no desapareció de la _,__ 



noche a la manana, sino que siguió siendo un desde adentro. El primer mundo que queda ca-
componente de la conciencia moderna, por da vez mas a la vista es un primer mundo de ciu-
más que la visión ideológica pasase a ocupar el dades escasamente habitables debido a las drcr 
centro del escenario. En este momento, es la vi- gas, al crimen, a las guerras de pandillas. Pién-
sión ideológica la que retrocede, pero esto no seseen los Estados Unidos con un "analfabetis-
significa que desaparezca: por un lado --el del mo cultural" que crece de manera exponencial, 
neoliberalismo ahora en boga- se naturaliza con sistemas escolares que han entrado en co. 
como un difundido sentido común; por otro - lapso, con un racismo en ascenso. Frente a to. 
el de sus crfticos-se refugia en cfrculos polrti- do esto, me parece que la visión ideológica no 
cos y culturales más restringidos. Pero sigue es- está siendo desplazada por una conciencia trá-
tando ahr. La pregunta obvia es si acaso este re- gica -aunque algo de esto haya, como lo 
troceso de la visión ideológica supone un nue- muestra la proliferación de movimientos reli-
vo aseen~ de la visión tr~gica, una recupera. giosos. Creo que se va instalando, más bien, u-
ciOn de aquella perspectiva que fuera desplaza- na conciencia patética, que es otra forma de la 
da por la visión ideológica. Yo no lo creo ~f por conciencia desdichada, de la conciencia que 
muchas razones que tienen que ver con temas se resigna. 
que aquf solamente puedo mencionar, como el A fines de los anos '50 se puso de moda por 
papel que han jugado en este proceso lascomu- primera vez en la literatura occidental la idea 
ni cae iones, el surgimiento y la transformación del fin de lasideologras. Pero, en aquel momen-
de los medios de comunicación de masas. En ro, esta idea era todavfa tributaria de la confian-
este sentido, conviene recordar que la visión¡. za en la Razón y en el Progreso porque los te-
deológica estuVo fundada en la palabra escrita óricos -sobre todo, noneamericanos- que 
y en el distanciamiento crftico que la palabra es- hablaban del fin de las ideologfas lo hadan en 
crita permitfa y obviamente no tuvo por sopor- nombre del triunfo de la Ciencia y de la Técni-
te a un aparato de televisión constituyendo en ca. Datan precisamente de esa época las cono-
mems espectadores pasivos a mil Iones y mill~ cid as teorfas de la convergencia, segíin las cua-
nes de seres humanos. Si existe una imagen sim- les, más tarde o más temprano, el mundo comu-
bólica apropiada de la visión ideológica progre- nista iba a marchar por los mismos carriles que 
slsta -lo he dicho en otros lad~ creo que es el mundo capitalista porque se iban a imponer 
la imagen de esos obreros que a comienzos de necesariamente soluciones cientfficas y técni-
siglo leían en voz alta el periódico obrero en el cas similares a las de Occidente. Era, entonces, 
taller y, varias noches por semana, se encontra- una versión optimista del fin de las ideologras. 
ban en la biblioteca socialista del barrio para in- A pesar de sus ropajes, la versión actual es u-
formarse, para charlar, para discutir y para ha- na versión triste, bastante poco esperanzada y, 
cer planes. daramente, ~te es un mundo que sobre todo, muy pragm~tica. Existen 32 millo-
pasó. nes de pobres en el pafs más rico del rraundo: 

Sin ·ninguna duda1 la·cafda del Muro ~e Ber- hay que tratar de no verlos. Es impresionante 
lfn yel"derrumbed~l-comunismo han alimenta- caminar por las calles de Nueva York o de San 
do decisivamente Iris procesos a que me refie- · Francisco," pero no tanto por la cantidad de gen-
ro. Pero lo han hecho de maneras muCho más te tirada en las veredas sino por el modo en que 
complejas y menos lineales que las que difun- el resto pasa a su lado y hace como que no la ve. 
de el periodismo a~logético. Porque al de5a- A esto llamo conciencia patética, a la del que 
parecer su enemigo p~incipal, todo sugiere que mira para otro lado. Hay doce o trece millones 
el liberalismo empieza ahora a desintegrarse de pobres en la Argentina y, sin embargo, nos 
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dicen que estamos en el primer mundo y nos 
bombardean con el discurso de los ricos y de los· 
famosos. Nótese I~ distancia.a que nos halla:­
mos de una visión trágica, "a la Niezt~he" que; 
finalmente, estaba muy enraizada en el optimis-i­
mo del Siglo XIX, porque era una visión tragica. 
que pensaba que de fa tragedia surgiría -un su .. 
perhombre. 
Hoy~-~-c~mbio, vivimos en un "1~"~º don• 

de creo que hay poco lugar para el lfder caris­
mático. De.sde luego, se puede-jugar.con las pa­
labras pero no surgen líderes carismáticos por­
que no hay tampoco potencia en los públicos 
que podrían constituirlos como tales. Lo q~e 
encontramos es, por un lado, una.fuga hacia.lo 
religioso y: hacia-. lo esotérico; y1 por el otro, u~ 
na. difundida actitud de repliegue. Repliegue 
hacia lo.privado y apatía; Un dato escalofrian­
te: en las últimas elecciones municipales de Es­
pana, el 75°/o de los jóvenes que debfan votar 
por primera vez, no voto. 

Fuene repliegue, entonces, cuyas manifesta­
ciones son tanto la apatra como el narcisismo, 
esa: cultura del narcisismo. que puede leerse 
hasta en· el fisicoculturismo y la obsesión por la 
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dieta, es decir, en un replieg!Je cada· vez más 
obstinado:en el·propio.cuerpo~ Primero, el pr().;.. 
pio· cuerpo·y_ después, un programa de televi­
siOn; hacer la-plancha, tratar de sobrevivir. 

Frente a esto, creo que· proponer simplemen­
te utopras resuha en· estos momentos bastante 
peligroso, porque las utopras,ofrecen mundos­
perfeaos.que invitan.a ser. contrastados con la­
pobre real.i~~. q~e nos-toca vivir y pue4~~ aca­
bar reforzando la-desdicha y la resignación de 
la conciencia patética y, con ello, su desmovi­
lización. 

icual es la:ahemativa ante todo esto~ No sa­
brfa decirlo ahora; y no sólo porque se me aca­
bó-el tiempo. 

En todo caso, lo que yo querfa era indicar un· 
espacio desde el cual empezar a pensar esta·al:. 
temativa, tal como proponfan los organizado­
res de esta reunión. Si de algo estoy seguro es de 
que ya no se puede iniciar esa tarea suponien:.. 
do que hay una Razón que domina la Historia 
o que estamos embarcados en una· marcha sin 
límites hacia el progreso. Nos hallamos ante un 
profundo cambio de época y refugiarse en· las 
viejas certezas es condenarse al anacronismo. 
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EXPOSICION DE 
Félix Luna• 

Es bastante difícil hacer una exposición que 
pueda suscitar tantos interrogantes, tantas ín­
quietudescomo las que acaba de hacer Nun, en 
esta admirable síntesis que tiende, desde luego, 
a un pesimismo a mi juicio, pero a un pesimis­
mo creador. Un pesimismo que nos lleva m~s 
bien a un examen de la realidad, desde una 
perspectiva que yo no comparto total mente, pe­
ro que me resulta suscitante. 

Nun ha dicho algunas de las cosas que yo 
pensaba decir: éste siempre es el riesgo de ha­
blar segundo o tercero ... Yo voy a tener que re­
ferirme, también, a la Historia, y casi diría al o­
ficio de historiador, que presenta algunas parti­
cularidades relacionadas con lo que ha dicho 
Nun y que tiene que ver, desde luego, con lo 
que se va a tratar en este seminario. 

Por de pronto senalo como algo muy audaz, 
esta mención que se hace en el seminario, co­
mo motivo, como temática, del ano 1000. El a­
no 1000 fue un ano de tenor, en lo que llama­
ríamos ahora Europa occidental, en la cristian­
dad. Se suponía que era el fin del mundo. Hu­
bo movimientos carismáticos, populistas, mile­
naristas esperando el segundo advenimiento de 
Crisro, con una visión totafmente pesimista y 
cerrada del futuro del mundo. 

Por supuesto, pasó el ano 1000, y el siglo que 
empieza en el ano 1000 comienza a registrar al­
gunos de los grandes procesos que van verte­
brando a la Baja Edad Media. lasgrandescons­
trucciones de catedrales, una renovación del 

• Historiador, fundador de la revista -r odoes Hlsaoria•, e>e· 
~de Cuhura de la Munklpalldad de Bs.As. y au­
lor de varios libros. 

pensamienro filosófico que culminarra con To­
más de Aquino, una intensificación del comer­
cio mediterráneo, una ruptura de las compuer­
tas que hasta entonces aislaban lo que serran los 
esbozos de las naciones occidentales. 

Y en la actualidad, frente a un milenarismo 
que, irracionalmente, temerosamente, se va te­
jiendo hacia el ano 2000, este segundo milena­
rio, igualmente esté "pescando" a la humani­
dad, por supuesto mucho más amplia que la del 
primer milenario, en una actitud de miedo, de 
incertidumbre. Y por eso me pareée que lapa­
labra "incertidumbre", clave en este Seminario, 
habra de repetirse muchas veces, y esto resulta 
bastante lógico. Pero, al mismo tiempo, los que 
ejercemos el oficio de la Historia, podemos, me 
parece, dar algunos elementos de juicio, no pa- • 
ra entender esta época diffcil, peliaguda, sino 
para entender como la visión del historiador, a 
veces, permite desglosar algunos de estos ele­
mentos de juicio y visualizar ciertas direccio­
nes. Comprobar que la Historia no es tan i mpre­
decible ni tan irracional como dice Nun. 

Por de pronto, la Historia como disciplina, 
admite muchos puntos de vista. Esa es su fasci­
nación y también su servidumbre. No existe 
nunca una versión definitiva de la Historia. El 
pasado siempre puede ser analizado desde 
puntos de vista diversos, contradiaorios, respe­
tables incluso todos ellos al mismo tiempo. Por­
que un proceso, un protagonista, una situación 
pueden mira~ desde puntos de vista muy di­
ferentes y desde intereses muy distintos. Basta­
rfa recordar la cantidad de libros escritos acer­
ca de la historia romana en los últimos tres si­
glos, que incluyen los mismos personajes pero 
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desde perspectivas totalmente distintas y, des­
de luego, con conclusiones totalmente distin­
tas. Y esto significa algo que también tiene mu­
cho que ver con el oficio del historiador y que 
seguro será permanente en este seminario. Me 
refiero a la dificultad o a los riesgos que conlle­
va la recreación histOrica cuando no se hace 
tratando de insertarse en el mundo de las ideas 
de la época a reconstruí r, cuando se cae en a­
nacronismos, cuando se juzgan determinados 
procesos con los valoresde hoy. Entonces se in­
curre tal vez en ideología pero, sobre todo, es 
un pecado de "'lessa historia". El historiador no 
es un juez, no está para absolver o para conde­
nar sino para comprender. Y, para comprender, 
lo primero que tiene que hacer es situarse den­
tro de la época que intenta recrear. Situarse no 
sólo frsicamente, es decir, reconsrruirel mundo 
físico de que se trata sino, sobre todo, el mun­
do espiritual. Si a mí, historiador profesional, 
me dicen en algún momento, que trate de ima­
ginar y trasmitir como era, por ejemplo, el Bue­
nos Aires de 1840, resultaría relativamente fácil 
hablar de aquella época: como eran los edifi­
cios principales, las cal les, las costumbres, etc. 
Pero me resultará diffcil reconstruir el mundo 
de valores, de creencias que regfa en aquel mo­
mento. Esto es lo diferente, esto es lo dificulto­
so. Nosotros tendríamos grandes obstáculos en 
entender por qué la gente estaba aterrada en el 
ano 1000 y, seguramente en el al\o 3000, la 
gente que se dedique a estas cosas, si todavía e­
xisten Historia y gente, también tendrán mu­
chos inconvenientes en entender por qué está­
bamos tan temerosos en los finales del segundo 
milenio. Resulta muy complicado adentrarse 
en el mundo de creencias de una época deter­
minada, porque eso equivale a cambiar todo 
nuestro registro mental. Se ha hecho mención a 
los 500 anos del "desernbarco espanol" en A­
mérica, y veo que se ha elegido cuidadosamen­
te la palabra para no poner "descubrimientow, 
no poner "encuentro", lo cual no me parece 
mal. 

··~·--· 1 

Pero, cuando se habla de este tema, lquién es 
el osado que trata de reinventar los valores éti­
cos o los valores políticos sobre los cuales se 
fundamenta la humanidad de Europa occiden­
tal en aquel la época? ~Quién puede reconstruir 
el tremendo impacto que significó para los es· 
pano les y para los europeos de la primera mitad 
del Siglo XVI, el desrubrimiento de un conti­
nente al cual la Biblia no hada la menor alu­
sión, el encuentro con millones de seres que, 
después de todo eran seres humanos, y en con­
secuencia tenfan alma, y en consecuencia pro­
bablemente habían sido redimidos por el sacri­
ficio de Cristo en l_a cruz, y en consecuencia, 
debían ser evangelizados? lQuifn puede medir 
desde nuestro Siglo XX, el impacto que signifi­
có para la humanidad este tipo de evidencias? 

Entonces, el historiador trata de establecer 
mecanismos metodológicos, mentales -dirí­
a-pero que de todos modos cuesta mucho ins­
talar, cuando uno vive como vive, en una épo­
ca determinada, cuando uno tiene, como tiene, 
determinados valores que sustentan su vida, su 
actividad, cuando est.1. radicado, como lo está, 
en un paf s determinado. Cuesta mucho estable­
cerqué es lo que está pasando en el mundo y en 
estos procesos que estamos vi vi en do y que son, 
algunos de ellos, espectaculares y hasta estre­
mecedores. lNos hablan ellos realmente del fin 
de las ideologfas, del fin del mundo? ¿O signi­
fican la apertura hacia formas de vida y de con­
vivencia que pueden ser bastante mejores que 
las que estamos viviendo ahora? lPor qué no a· 
brir esa pe~pectiva? 

Yo senalo, por ejemplo, algunos movimien­
tos producidos en las últimas décadas y sobre 
cuya importancia, tal vez, no tengamos con­
ciencia demasiado clara. Aludió Nun, por e­
jemplo, al problema de la ecologfa, problema 
que no se planteaba hace treinta anos. En rea­
lidad, bastaron pocos anos para que pequenos 
grupos de gente -a veces desde una posición 
inteleaual o cientffica o desde una postura po­
lítico-mi 1 itante, y más al I~ de los excesos en que 
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pudieran haber incurrid~ empezaran a lla- Humanos y de la necesidad de su respeto y de-
mar la atención de la humanidad entera, acer- nuncia a su violación en aquellos países o regr-
ca del uso indiscriminado del planeta, esa dila- menes donde esto sucede. 
pidación terrible sufrida durante tantos siglos, y Creo que éste es un dato que induce al opti-
que se está acentuando en las últimas dkadas. mismo, aunque sabemos que es una realidad 
Y, de pronto, ra human;dad comienza a tomar muy difrci 1 y que, en algún momento, podamos 
conciencia de que, efectivamente, existe algo poner la palabra fin a un proceso de este tipo. 
llamado "mundo", al que no se puede desgas.. Otro aspeao, la revolución remenina, llamé-
tar impunemente, ya que esta dilapidación pro- mosla asr~ esra c.antidad de caminos que se a-
voca efectos negativos sobre la calidad de vida. bren y que han puesto a la mujer en una condi-
Esto no lo advertíamos hace treinta anos. Aho- ción muy diferente de la de hace medio siglo. 
ra, sf. Y cuando una actitud de esprritu comien- Estoy refiriéndome, por supuesto, no a la con-
za a generalizarse, inevitablemente se convier- dición de la mujer en algunos continentes re-
te en mayoritaria, y se traduce en nonnas, en motos-Asia o Africa- sino en EE.UU., Euro-
polrticas, en correcciones que se pueden ir ges- pa, en los paf ses de América latina, que tienen 
tando. No de otra manera la humanidad se libe- una cierta sincronía con el nuestro. Hay una i-
ró de la esclavitud, por ejemplo. No de otra ma- dea mucho más libre de las posibilidades de la 
nera la humanidad fue viendo el fin de la colo- mujer en cuanto al trabajo, en cuanto a las pro-
nización. Senalamientos hect1os por grupos mi- fesiones posibles, en cuanto a la liberación de 
noritarios que, poco a poco, cobraron una im- ciertas servidumbres tradicionales. 
portancia tal que se creaba una conciencia de- Entonces, si bien estamos llenos de incerti-
terminada, frente a la cual poderes públicos no dumbres, también hay algunas bases que nos 
tuvieron otro remedio que adoptar actitudes y permiten pensar, en la época que vivimos como 
polrtic.as determinadas, a fin de corregir los ma- una etapa de transición muy dura, muy comple-
les seflalados. ja, atravesada por un siglo en que la humanidad 

Otro aspecto difícil de evaluar, porque esta- se insertó dos veces en guerra planetarias, per-
mos viviendo inmersos en él, es la afirmación versiones políticas tan incomprensibles como 
de la importancia de los Derechos Humanos. los totalitarismos europeos de todo signo, un 
Por supuesto, los derechos humanos, de algún desarrollo de la ciencia y de la técnica que tal 
modo, se proclamaron con la Revolución Fran- vez se nos ha ido escapando de las manos, y no 
cesa y la Revolución americana y, aun antes de podemos controlar demasiado, y cuyos efeaos 
eso, existía toda una Ir nea de pensamiento diri- nos convierten en aprendices de brujos, que no 
gida hacia el respeto por la dignidad humana. saben manejar su robor todavJa. . 
Pero, tCUAndo como ahora se ha hecho de los Pero yo no veo que esto pueda inducimos a 
Derechos Humanos una bandera para denun- una posición de pesimismo. Los historiadores 
ciar las violaciones producidas en una cantidad somos, además, optimistaS por naturaleza. Mu-
de sectores, de paises, donde desde luego esto chas veces nos hemos encontrado con situacio-
ocurre pero donde ya está existiendo una con- nes que fueron muy difíciles de resolver y, sin 
ciencia mucho mAs severa, mucho más riguro- embargo, se resolvieron. La historia argentina 
sa, respecto de todos estos temas que antes pa- nos ofrece una serie de problemas descomuna-
saban inadvertidos o que eran materia simple- les frente a los cuales las soluciones aparecerf-
mente de información ~stadfstica o periodfsti- ande muy difícil viabilidad y, sin embargo, se 
cal Actualmente existe, en cambio, una idea resolvieron: el equilibrio entre BuenosAiresyel 

~ mucho más clara de lo que son los Derechos Interior, esa suerte de juego dialéctico que vie-
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ne desde la época colonial, que nunca alcanza- forma de vida de la sociedad, de ciertos dere-
rá una formulación perfecta pero que, de todos chos que seguimos considerando inalienables. 
modos, alcanzó a vertebrarse instirucionalmen- Y, entonces, no creo que debamos ser pesimis-
te; la incorporación de la masa de inmigrantes tas. En primer lugar, pórque no es saludable y, 
que impactó a nuestro país tremendamente, en segundo, porque no hay motivos ciertos pa-
desde 1880 en adelante; la transferencia de po- ra serlo. Estamos, eso sr, viviendo momentos 
der a la soberanía popufar, que en otros países muy complejos, di ííciles de interpretar, con da-
costó anos de revoluciones, y que aca. se hizo tos nuevos que aparecen todos los días y que 
limpiamente, por una ley casi consensuada por nos dan la impresión de que, en efeao, la His-
la opinión pública de la época. toria no se mueve por impulsos racionales obe-

No quiero dar una visión alegremente opti- deciendo a una puntualidad de causas y efec-
místa, pero sr pienso que la naturaleza humana tos. 
sigue siendo la misma, ella indica ciertas ten- Pero siempre pasó eso. No hay momento de 
dencias que, en Ja medida en que vayan ere- la historia en que alguien no se haya lamenta-
ciendo y generalizándose nos permitirían tener do de su presente afirmando que constituyen 
ciertas bases que yo llamaría Hcenidumbres", los peores momentos de la humanidad. En el Si-
también del pensamiento y de las formas de vi- glo IV o V, después de Cristo, un monje del mo-
da. nasterio de Saint Gall, escribiendo a un amigo 

Nosésivalelapenaqueavanceunpocomás. en Inglaterra, le decía: uvivimos tiempos de 
Supongo que por medio de las preguntas se po- balbuceos". En plena época de las invasiones 
drán desarrollar algunos de los aspectos· que, a- bárbaras, del derrumbe del Imperio Romano, 
parentemente nos separan con Nun y que no este monje podía percibir, fundadamente, que 
creo que sean tantos, ni tan profundos. el mundo estaba terminado. Esa construcción 

Lo que se hace en un pars determinado y en racional, hermosa que significó el Imperio Ro-
un momento determinado, aquello que intenta mano, llevando su civilización a los confines de 
abrir algunos interrogantes más que certezas, Europa, al caer eslaba definiendo la clausura 
como se ha dicho aquí, revela que hay una gran del mundo mismo. 
curiosidad por saber qué historia se está vivien- Tal vez, tengamos esa misma sensación. Pe-
do, y esta curiosidad se proyeoa al futuro. ro quiero cerrar esta disertación, trayendo a co-

Los historiadores no tenemos 1'la bola de cris- laciOn una frase atribuida nada menos que a Hi-
tal", no estamos autorizados a decir qué futuro pólito Yrigoyen (en realidad no era de él, pero 
vamos a vivir. Apenas si podemos tratar de com- aparece en una glosa o escrito de él). En una fa-
prender el pasado. Pero, de todos modos, tam- masa cana que le escribió a Alvear, para la i-
bién sabemos que ciertas pistas conducen a nauguraciOn de la Asamblea Constitutiva de la 
ciertos territorios. Sociedad de las Naciones, decía Yrigoyen: "Ca-

las pistas sobre las cuales estamos transitan- da taller de forja parece un mundo que se de-
do los hombres y mujeres del Siglo XX, de las rrumba". Es decir, todo lugar donde se está 
vísperas del segundo milenio, si bien ofrecen construyendo algo, por su ruido ensordecedor, 
estos aspectos desdichados que senalaba Nun por todo lo que significa ese caos, parece un 
-que son ciertos y producto de esta terrible ur- mundCJ~uetennina. Sin embargo, el mundo no 
banizaci6n planetaria y de manejos de la cien- termina, el mundo simplemente adquiere nue-
cia y de la técnica sin control- también nos vas fonnas, y en alguna medida estA en nosotros 
muestran ciertos avances en cuanto a la con- la posibilidad de que esas formas sean un poco 
ciencia planetaria respeao de su mundo, de la mejores que las anreriores. 
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· EXPOSICION DE 
Horacio González* 

Me voy a atener a este papelito que es una pe­
quena gura a la que intentaré ser respetuoso. Di­
go esto porque ya ha sido refutada varias veces 
esta noche. Mientras la reconstruyo voy a tratar 
de preguntarme por qué me parece que pudo 
haber sido refutada. 

No me parece un mal número el tres. El núme­
ro tres es un número sugestivo, y se me ocurrió 
indicar con ese número las direcciones, las tres 
direcciones, por tanto, en que podemos pensar 
el saber histórico, la manera en que la Historia 
nos abarca o la manera en que decimos vivir, 
sufrir o compartir la Historia. La manera, en fin, 
en que la palabra Historia con toda su gravedad 
y toda su incomodidad y toda su carga de oficio 
en el relato, o toda su carga de prádicas de mal­
versación de las vidas, a diario, nos interroga 
con una pregunta fatal: ''qué hacemos nosotros 
en la Historia", y si la Historia es un saber com­
petente para declaramos sujetos activos. Me 
parece que ~se es un debate que nos recorre por 
todos los lados y, en ese vaivén, agotamos, y 
creo que lo hacemos ponderablemente bien, 
nuestras preocupaciones políticas en la Argen­
tina contemporánea. 

Una dirección posible para senalar el modo 
en que la Historia nos abarca, me parece indi­
·Cado llamarle Historia Heroica y a las otras dos 
direcciones me pareció conveniente designar. 
las Historia Evolutiva e Historia Privada. Histo­
ria Heroica, Historia Evolutiva, Historia Priva­
da. un número: el tres. Tres direcciones, tres in-

"' Sociólogo y profesor de la UBA en el áre.a de T eorfa Po· 
lltica. 

tentos de decir cómo la Historia nos habla co­
mo sujetos. 

Si decimos que la Historia es heroica, ése es 
un sentido muy tradicional heredado: habita en 
nuestra condición de sujetos políticos y de ciu­
dadanos. La historia heroica tiene una larga mi· 
1 itancia en nuestras vi das. Aun hoy, en tiempos 
desaconsejables para esta visión, resulta difícil 
que no se apodere de nosotros esa aureolabas­
tante misteriosa de la historia heroica. 

Esta es la historia relatada en los 1 ibros que le­
ímos y aquella que, de algún modo, nos ha eduA 
cado como ciudadanos. Tiene un sujeto claro, 
quizás unidireccional, quizás monolítico: más 
acentuadamente, podríamos decir que en el la 
existe un sujeto casi monárquico, una única ra­
zón que gobernaría la Historia. Y, en el medio 
de esa razón, los pueblos o naciones como in­
dividuos amplificados. 

Historia de caráder dramático, tiene su cen­
tro en un hér~, y ese heroísmo puede ser indi­
vidual, colectivo, un heroísmo de las naciones. 
Pero lo central no es esta proporción entre lo in~ 
dividua] y lo colectivo, sino el poder desarrollar 
un relato heroico en términos de un drama que 
solicita a las personas de una manera trágica. E­
sa es la posibilidad a la que nos abre esta forma 
de la historia heroica. 

En los últimos anos en la Argentina-y pien­
so especialmente en los anos más intensos que 
nos tocaron vivir, acaso en los anos 70- esta 
forma de la historia heroica consagró muy pri­
vilegiadamente la figura del militante, del com~ 
batiente, la figura del hombre armado, del nue­
vo hombre. De alguna manera se presentó co-
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mo un nuevo humanismo, sin perder sus carac- mos la pérdida de esa totalidad histórica, de e· 
terísticas dramáticas y trágicas; y algunas céle- sa visión heroica de la Historia. 
bres frases la precedían, algunas célebres frases Lo cierto es que en estos momentos la direc-
estaban muy en condiciones de decir cómo e5- ción, no sé si· dominante, pero con fuerte impul· 
ta historia heroica nos llamaba a la acción. so en las Ciencias Sociales es la que podríamos 

Una frase que muchos de Uds. recorda~n es: llamar evolutiva Tiene una producción que se 
uNadie se realiza en un país que no se realiza.• refugia en las universidades y centros de inves. 
Esta frase es central, nuclear, digamos la pepi- tigación y no por eso deja de influir decidida-
ta de oro de la historia entendida como el desa- mente en los horizontes políticos, en los hori-
rrol lo de un herofsmo, individual, colectivo, el zontes de algún modo dominantes en una fpcr 
desarrollo de una tragedia. "Nadie se realiza en ca. Es propio de cierto triunfo de la versión de 
un país que no se realiza". Cuántos dijeron esta las Ciencias Sociales conlemporáneas, el he. 
frase y digo ~s, cuántos dijimos esta frase y dm de que esa historia heroica sea reemplaza. 
cuaintos pudimos suponer que ella habitaba da por otra historia más calma, menos totaliza. 
bien en nuestras capacidades polfticas. dora que podríamos llamar evolutiva. 

Quizas el secreto de la historia, deda Ma- Esta historia sustituye al heroísmo produaivo 
quiavelo, no en El Príncipe, sino en el discurso de una escena -que implica un relato de glo· 
de TI to Livio, resida en que cada época introdu- ria, un relato de las realizaciones individuales y 
ce o arroja sobre la Historia a bocanadas perso· grupa les- por medio de la idea de Patria. La 
najes cuya única misión es hacer olvidar lo que sustjtuye por una lógica de desarrollo: no solo 
pasó en la época anterior. No es menor esa mi- ~ por una lógica de economfa, sino principal-

• sión histórica y, de algún modo, no pocos es.- mente desarrollo de grupos, a trav~s de formas 
fuerzas hacemos en esta época para olvidar u- de aprendizaje que entrai'\an una confianza y 
na frase que hasta podríamos decir, sin temor a un cierto optimismo en la capacidad realizado· 
equivocarnos, que incomodaba antes y actual- ra del género humano. . 
mente mucho mas. En este tipo <fe historia evolutiva se eligen for-

Existe un derecho a suponer formas de reali· mas de desarrollo donde los grupos entran en 
zación de todas las clases de éticas disponibles relación con la Naturaleza. La Historia entra en 
-de las éticas individuales, de las personas, de relación con la Natural~za en proporciones 
los grupos, de las proíesiones-- que suponen mucho más ab.alcadorasque la historia napole· 
formas de realización con amplísimos grados ónica la que, de algún modo vivimos hasta la 

'\ 
de autonomía en relación a si se realizan o no década del '70, hi5toria de naciones, grupos en 
entidades de carácter colectivo, de caracter pa- lucha en busca de· formas de igualdad y de jus--
trio, entidades que, en general pueden estar a- licia, pero que tienen su dominio y su espacio 
socia das a categorr as bélicas. Hay en estos ai\os privilegiado en formas que llamábamos la "Na-
una conquista que podríamos considerar de- ción". 
mocrática, en cuanto a la realización de éticas Esta forma de la Historia como evolución su· 
individuales o particulares, disociadas de una pone una fuerte idea del género humano. Qui· 
épica colectiva que reda~a para sf el derecho zá.s tenga una influencia del primer Mane, del 
de decir cuándo todos se realizan, cuándo ella Marx que situaba· el problema del ser genérico 
como totalidad se realiza. No me parece nece- del hombre como el problema central de la fe-
sario lamentar esta pérdida de la Historia como licidad en la Historia, que serfa lo contrario de 
gran totalidad. No me parece que eslemos aqur la alienación. En este punto podrf amos cometer 
en una jornada de luto diciendo que lamenta- exceso al dar un nombre y, quizás, 1a figura de· 
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Habermas podrfamos colocarla como la del re- asf, pero no por eso deja de influir sobre hori-
presentanre más nora.ble de esta sustitución de zontes de época, de mentalidades incluso ca--
la Historia épica, épico-tragica, de la poética de lectivas y el ripo de actividad intelectual gene-
la Historia trágica por esta Historia Evolutiva ral de una sociedad. A esta forma de la Historia, 
que implica grados de aprendizaje, formas co- con un sentido común ya elaborado, la podrf-
municativas capaces de gobemar la técnica y amos denominar la Historia del Presente. Que 
no a la inversa, no la tecnologización de lapo- aparecetambiéncomounacontradicción. 2Có-
lrtica ni la razón instrumental dominando la for- mo hacer una Historia del presente? Bueno, dar 
ma de entendimiento entre los hombres. cuenta de esa contradicción es lo que este tipo 

Es una Historia, sin duda optimista en la que de historia nos proporciona, inclusive como 
nos gustarfa creer. Que no abandona la idea de placer y, mas aún, como placer de lectura. 
Patria pero la sustituye por grandes conglome- Historia heroica, historia evolutiva e historia 
rados acuerdistas portadores de constituciones del presente, que también se podría llamar His-
y reglas de convivencia como núcleo de vida. toria Privada. 
La vida se realiza a través de esas reglas. El pa- Ejemplifico apenas con unos libros, fuertes 
tñotismo es constitucional, ésa es una expre- volúmenes de libros de la Escuela Francesa de 
sión muy feliz de este tipo de problemática de la Historiograffa, editados en todos los idiomas 
la Historia Evolutiva. del mundo, por lo menos del mundo occiden-

Sin duda decir que el.patriotismo es constitu- tal y, en todos los casos, con fuerte ~xito edito-
cional para cualquier argentino y, sin duda, pa- rial: Historia de la vida privada, única Historia 
ralos que están sentados esta noche en el audi- que se lee masivamente y, sin duda, signo que 
torio de la Asociación de Trabajadores del Esta- no se puede abandonaren el momento de inter- 1 
do es, de algún modo, una frase contradictoria. pretar cuáles son las direcciones de la Historia. 
Y los historiadores presentes podrán dar razón La Historia de la Vida Privada, la Historia del 
acerca de por qué la historia argentina, estos Presente. ¿Se puede hacer una historia de la vi-
dos pequet'lossiglosquetenemosdehistoriaar- da privada? Se puede hacer considerada como 
gentina, no tiene nada que ver con la idea de pa- historia del presente. Entonces atendamos la 
triotismo constitucional. posibilidad de resolver muy brevemente esta 

La Historia que contamos, la que conocemos contradicciOn. 
de la NaciOn argentina, es una historia en la que La Historia de la Vida Privada es la historia de 
esta idea de patriotismo constitucional se reve- las formas de convivencia, de las reglas de eti-
la, retrospectivamente por lo menos, como un queta, de las formas de confesión, de las formas 
poco ingenua. Pem, lociertoesqueése esel no- amorosas, de la idea del tiempo, de las formas 
rizonte de problemas que, de algún modo, re- de aseo personal, de la entidad matrimonial. 
corren el camino de anos trágicos, los anos del Cuando leemos los volúmenes que los historia-
hombre revolucionario armado y del Nuevo dores franceses nos proporcionan, y a veces nos 
Hombre que no se realizaba sin que una enti· arrojan con valentfa, con este descubrimiento 
dad épica, superior a él no se realizara. de la vida privada, casi siempre estamos frente 

Hay una tercera forma de la Historia que me a la obra de historiadores que no hacen más que 
parece indicada también comentar. Tiene una damos una idea del tiempo muy morosa, una i-
fuerte carga universitaria pero, como suele ocu- dea del tiempo que no eKiste para la historia ar-
rrir en estos casos, es una lección para quienes gentina. Una idea del tiempo, donde cierta-
desprecian aquello que se discute en gabinetes mente deberíamos abandonar. generales, cier-
cerrados de la Universidad. Porque esto ocurre tas sangrientas batallas y la tragedia, que dejan 
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su lugar a una entidad colectiva, y esa entidad mas en la mano alrededor de una causa justa. 
a lo largo de una temporaHdad muy maciza, También es una idea de la historia privada. Esos 
muy pegajosa donde no desaparece la idea de grupos son casi confesionales, son grupos de a· 
tiempo pero sr el vértigo del tiempo. mistad entre los hombres, donde lo que campe· 

Un poeta francés que desapareció hace poco a es una idea de la privacidad de las vidas, de 
tiempo y al que me complace nombrarlo, René cierta resignación acerca de que ese gran mo-
char, de la Resistencia francesa, de la Resisten- mento se va a perder y sólo quedará el recuer· 
cia antinazi, ten fa un poco esta idea de la H is- do, y toda política futura será recordar ese gran 
toria como vida privada Pero qué curioso ya momento vivido. 
que él era un poeta de la Resistencia, que no va- Sin embargo, esa idea de la historia privada, 
cila en acampanar a los hombres armados e in· la historia como emoción de las personas, co-
cluso a tomar las armas. Es el gran poeta surre- mo una gran conmoción que abarca a las per-
alista de Francia y, sin embargo, la historia de la sonasen estecasotenfa un cierto grado de con· 
historia p_resente no deja de estar continuamen- vivencia con la historia épica mayor que es la 
te elaborjida en sus poesías, incluso cuando que vemos en el cine francés habitualmente, la 
piensa en la Resistencia. Decir resistencia es un Resistencia, los actores franceses haciendo de 
tema muy argentino pero resulta, sin duda, la resistentes, otros de adversari05. 
forma en que la Historia Atgentina homenajeó Por último, existe otra forma de la Historia 

.... a la Historia Francesa. Decir "resistencia" es de- Privada, que no deja de parecerse a la idea de 
cir un grato acontecimiento entre los hombres. la gran Historia Trágica, de la historia apocalfp-
Los hombres se juntan, en principio para defen- tica, de la historia mesiánica, cual es entender 
der la Patria, idea muy francesa pero eso no le la historia presente como una espera de salva-
importa a un poeta surrealista, en todo caso es ción, una espera de rendición. Hay una gran o--
una visión épica de la Historia y, sin embargo, bra de nuestro tiempo que, justamente intentó 
eso no le impide participar en asuntos colecti- asociar la idea de una redención, la idea de u· 
vos de honda envergadura nacional, la tradi- na salvación, incluso personal, a la causa del 
ción de la Historia Francesa: ser invadido, re- movimiento obrero. Como se ve no es habitual 
chazar una invasión, etc. Bueno, la historia es que las causas del movimiento obrero o de los 
bien conocida. Pero René Char dice: "Nunca sectoresb'abajadoresdelapoblaciónest~naso. 
olvidaré esos anos de la Resistencia y hoy que ciadas con historias de carácter redentorista. 
ya sólo queda la memoria de esos ai'tos, ya son Pero este tipo de historia podríamos llamarla 
una pérdida en mi memoria. Queda sólo la me- Historia de /05 Vencidos. 
moria pero se han perdido, esos anos que son a- La idea de que los vencidos están siempre a la 
nos de gloria, quizás no porque se defendía la espera y, en algún momento, les llega una po-
Patria, sino porque había una fuerte adividad sibilidad que no es sino la posibilidad de libe-
humana, había grupos apasionados". rarse como vencidos 1 iberando al resto de la so-

Este poeta alimenta o estimula obras bien co- ciedad, liberar a toda la sociedad de la idea de 
nocidas, como la de Albert Camus. La forma de guerra, para eso están los vencidos. Es una ide-
la política en la que piensa René Char es como a mesi~nica de la Historia y que tendría ciertos 
un intento de recuperar siempre el tesoro perdí.. sesgos de la idea· épica-tra.gica de la historia, y 
do. ¿Cu~I es el tesoro perdido? ¿La Patria? No sin embargo, también está hecha a la manera de 
necesariamente, porque si no estarfamos otra una historia casi privada, del presente, una his-
vez en la historia ~pica, napole6nica. Es ese en- toria de hombres que est.1n a la espera, que se 
cuentro entre los hombres, en la floresta con ar- juntan para estar a la espera, que se juntan en su 
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condición de vencidos, en la condición de combatientes que han vuelto destrozados. Esta 
hombres esperanzados. Y en ese sentido, me da idea me pareció muy peculiar, desafortunada 
la impresión de que es una de las variantes que pero que golpea por alguna razón. Pensar que 
se nos abren una vez que el rostro napoleónico a propósito de garantizar terapias más evolu-
guerrero de la historia, que vivimos tan agitada- cionadas o dignas se reconsidere el hecho de 
mente nosotros en la década del '70, ha cesado que en el centro de esa guerra había un general 
para dejamos problemas quizás tan interesan- borracho, un general loco, me parece desafor-
tes como aquéllos. (No considero que aquellos tunado. Sin embargo, la idea del general borra-
problemas de la Historia no fueran interesantes). cho tampoco puede abarcar todos los temas, to-

Quiero tenninar con un ejemplo que nos ha das las acciones y toda la pesadez de la histo-
gol peado en los últimos dfas: ¿dónde poner la i- ria que hizo que alguna vez hubiera Malvinas 
dea de Malvinasl Yo me cuento entre los que guerreras, que alguna vez estuviéramos senta-
personafmente quisiéramos olvidar, o mejor di- dos como estamos ahora pero mirando televi-
cho entre los que personalmente sienten un gra- sión y diciendo otras cosas y éramos otros y fui-
do de irritación ante el recordatorio. Y me pare- mos otros para los otros y ese otro que fuimos no 
ce que, en los últimos dras, nos sentimos irrita- sabíamos muy bien cómo pensarlo. Pero para 
dos por no saber como cuidar ese tema, como eso está la Historia, para pensar al otro que fui-
contarlo, cómo hacerlo parte de nuestra vida mos. Esa es la realidad que tenemos, que nos 
democ:ratica, cómo ampliar el horizonte de la golpea habitualmente, cuando el tema aparece 
democracia recuperando la capacidad de ha- con toda su crudeza irresuelto como es el tema 
bla en un tema en que habitualmente lo que ha- de las Malvinas para nuestra condición de rela-
cramos era silenciar puesto que es un tema de la tores de la Historia. Y termino diciendo que por 
guerra argentina, es un tema de la guerra de los suerte está demasiado claro que nadie puede 
generales, es un tema que cierra una de las eta- resolver estos temas que SOio se resuelven vi-
pas ma.s odiosas de la historia nacional. Creo viendo, también hablando, sin duda, pero ha-
que ahr se nos ofreció un terreno para volver a blando y viviendo, dos formas de resolver los te-
pensar o repensar las cuestiones relativas a la i- mas. 
dea de Historia con que pensamos la Historia. Me parecen sugestivas las posibilidades de 

He visto un programa de televisión que mu- descartar formas resolutivas, me parece muy 
chos de nosotros vemos habitualmente los jue- poco emocionante. Hoy descartaría la Historia 
ves a la noche. En una de sus transmisiones hu- Epi ca, napoleónica. Descartaría tambi~n, por 
bo una suerte de reivindicación guerrera, glo- lo menos para los asuntos a resolver en esta ti-
riosa de las Malvinas a través de la idea de deu- tubeante, imperfecta y amenazada democracia 
da: en el hecho de Malvinas existe para nosotros argentina, la idea de Patriotismo Constitucional 
una deuda, un cementerio, etc. Al mismo tiem- (en esto no voy a coincidir con José Nun). Pre-
po llamó la atención el privilegio dado a cierta servaría la posibilidad de recuperar algún hilo, 
idea expresada por un terapeuta o psicólogo ex alguna hebra de Historia Trágica, sobre todo 
combatiente quien insistió en la necesidad de cuando a la tragedia la disociamos de cierta fa-
urelatar de nuevo esa guerra". El dijo además tal i dad guerrera que desde las historias más an-
que no tenfa razones para pensar que habfa que tiguamente constituidas nos acecha: esa rela-
segui r pensando la Historia como guerra. Sin ciOntragedia-guerra. Yo, entonces, estarfa dea-
embargo, agregaba que decir que la guerra la cuerdoconlaideadelotragico,laideadelatra-
hizo un general loco, borracho, etc.· llevaría a gedia, no sólo en la política sino en las formas 
descuidar la recuperación terapéutica de los del relato histórico, en tanto no nos lleve hacia 
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los napoleones -y no necesariamente tiene 
que llevamos-, en tanto esté en condiciones 
de revelar condiciones ciudadanas, calidades 
políticas, recuperar la polftica como obra, co-­
mo incompletitud, como desazón, como pa­
sión siempre incompleta. 

Yo creo que hay una fntima desazón y no es 
porque esta época tenga límites de todo tipo, 
humanos y ecológicos. Existe una fntima desa­
zón del hombre político, del hombre gremial, 
del estudiante y de cualquiera que se siente en 
estas sillas para hablar corno hablamos y para 
escuchar como escuchamos. Pero no me pare­
ce aconsejable perderla porque es una desazón 
construdiva. Yo llamo a eso la posibilidad de 
un sentimiento trágic<HJemocrático. La trage­
dia es un saber aristocrático, es un saber de hé­
roes, de la inmolación, de las catastrofes. Si lo 
tomamos como un saber democrático de 1 a 
constl'\Jcción entre hombres de losconocimien­
tos y posibilidades políticas cuyos resultados 

desconocen:'IOS pero que por algún placer inna­
to en la sociabilidad construimos, entonces la i­
dea de lo trágico-democratico me parece bas­
tante seductora. 

Est~ tres ideas que intentf esbozar acerca de 
la posibilidad de pensar la Historia que nos a­
barca son, apenas, por un lado la comodidad 
del número tres. Por otro, explicar que esta po­
sibilidad del hombre democrático llevado a sus 
posibilidades de acción constructiva,· en una é­
poca donde saberes fuertes parecen desaconse­
jables, porque tienen todos un hál i10 guerrero, 
puede no aprender de esos saberes fuertes, pa­
ra tomar lo que tienen de capacidad tragico­
constructiva y lo que a esta altura me parece 
que merecemos gozar como artrficesde nuestro 
propio aprendizaje; el aprendizaje de la convi­
vencia en democracia, que es difícil. Toda con­
vivencia es tragica si sabemos aceptar la grave­
dad y la pesadez de esa historia. 
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PREGUNTAS 
A LOS PANELISTAS 

J. NUN:· Mientras se efectt'Jan las preguntas, 
quiero hacer dos o tres observaciones con res­
pecto a- lo,que dijo F~lix Luna, porque temo no 
haberme e•plicado. Yo no pienso a la Historia 
como irracional o ininteligible. Digo que ella 
tiene la racionalidad que le asigna quien la na­
rra. Me parece que ~ ! mporta.nte tener esto en 
cuenta. Creo que.fue Merleau Pontyquien dijo 
hace muchos anos que la Historia es siempre 
más rica que las preguntas que le podamos ha­
cer porque no esperó nuestras preguntas para e­
xistir. 

Sobre el-tema del pesimismo, voy a recoger u­
na frase muy conocida· de Gramsci, que ni si­
quiera era de· él· en realidad. Gramsci hablaba 
del pesimismo de· la inteligencia y del optimis­
mo de la voluntad~ Lo que pasa es que a mf me 
parece que hemos: chocado tantas veces contra 
la; pared po.r tener,,en cambio, visiones dema­
siado Optimistas desde· la int~ligencía-, que en 
este momento· conviene partir de una visión no 
tan optimista; sin por eso dejar de valorar lasco­
sas que·decfa. Luna. Efectivamente, tiay movi· 
mientas sociales· rescatabf es, pero desde mi 
perspeoiva:estaba·tratando·de registrar ciertas 
tendencias que me .. parecen muy importantes y 
que se manifiestan no sólo·en· la Argentina~ Por 
eso yo citaba et caso de Espafta, del mismo mo­
do que podtfahablarde·ltalia, de-Alemania, de 
los Es1ados-Unidos; o.de cualquier pafs de Amé­
rica Latina hoy: en ·día: en· todas partes nos en­
contramos con esta apatf a, con este repliegue, 
con esta cosa·que pasa por pragmatismo y. que 
consolida el poder de los grupos dominantes en 
la medida en que no se·elaboran ni discuten al-

ternativas. Cuando Sourrouille era ministro-de 
economía, el desafio permanente del gobierno 
era ..,nuestra solución es la única vc1lida; sitie­
nen otra, propónganla"; y ahora Cavallo dice e­
)(actamente lo mismo. Pero esto no pasa sólo a.· 
ca, pasa en todos lados. Entonces me parece 
que es el testimonio, efettivamente, no de una 
conjura sino de un cambio de época. 

lAdónde nos puede llevar estol Yo creo que 
a un largo periodo de transición. Porque, por 
definición, en tales perf odos no hay tendencias 
absolutamente dominantes. Para citar otra vez 
a Gramsci, ~I prevenía sobre esos grandes perí­
odos históricos que pueden· no hacer época. 
Creo que es una de las grandes posibilidades 
que existen. . 

Pesimismo de la inteligencia entonces, y op· 
timismo de la voluntad: En· otras palabras, yo 
soy bastante optimista y estoy muy deseoso· de 
que demos vuelta las cartas de este proceso y de 
que empecemos a construir otro. Pero creo que 
para hacerlo resulta importante tomar concien­
cia· del 1 ugar donde estamos parados. Y que no 
estamos simplemente ante una equivocación, 
ame un error de tal o cual dirigente; que no se 
trata sólo de ir a tocar el timbre de las casas pa­
ra que la gente salga porque uno le trae. el dis­
curso mas racional·o más accesible. El proble-­
ma es mucho más general, en la medida en que 
la··visión ideológica de la vida está en retroce­
so en todos los campos· y que este retroceso tie­
ne que· ver con· fenómenos org~nicos y no·me-­
ramente coyunturales. 

¡Si no existen espacios para líderes carismáti-
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cos, ¡c6mose explica elfendmenoMenem, e~ 
llor, Fujimori? 
NU N: La respuesta es muy sencilla pero la quie­
ro rundamentar brevemente, porque si no sona­
ría demasiado obvia. Yo no creo que ni Menem, 
ni Collor, ni Fujimori sean lfderes carismáticos. 
Es cierto, la palabra u carisma"' se ha degradado 
terriblemente. Un jabón de tocador convierte a 
quien lo usa en carismático. Las estrellas de ci· 
ne son carismáticas. Este no era, obviamente, el 
sentido riguroso que tenía la noción. 

En lo que estaba pensando al decir eso, era en 
que hay dos tipos de carismas que me parecen 
los propios de la época moderna y contemporá­
nea. Uno es el carisma heroico, en que se con­
sidera dotado de poderes excepcionales a al­
guien que por medio de hazanas determinadas 
demostró su metal. Es el caso típico de De Gau­
lle como lrder de la Resistencia Francesa. La fi­
gura heroica. Esta figura heroica tiene cada vez 
menos lugar en el mundo de hoy, bien que las 
cosas sigan como hasta ahora . 

En realidad el carisma más típico de la época 
moderna es el carisma de responsabilidad, pro­
pio de la época dominada por las ideologías. 
Carisma de responsabilidad quiere decir que no 
se elige o no se opta por un determinado 1 rder 
porque se lo considere con poderes sobrenatu­
rales, absolutamente excepcionales, sino por­
que se lo supone en mejores condiciones de re­
presentamos. Precisamente lo propio del caris­
ma de responsabilidad es que es a·nterior, diga­
mos, a la crisis adual de representación que vi-

muy desconfiados por más que él irá creando 
gremialismos paralelos. 

A Perón no se le otorgó un cheque en blanco, 
era el lrder,el que mejor representaba-<> asr se 
consideraba- los intereses. Hay una suene de 
pacto entre el público y el dirigente. Esto supo­
ne una potencia del público, que -<orno di­
je- es lo que el retroc~ de las ideologías a­
dormece gravemente. En ese sentido, me pare­
ce que ésta no es época de liderazgos carismá­
ticos, resulta muy diffcil encontrarlos en el 
mundo. Bueno, llamar a Collor de Melo líder 
carismático era un chiste. Fujimori francamen­
te tampoco me parece, salvo que esté haciendo 
caso de las encuestas, las que se hicieron ayer, 
y que habrá que evaluaren 1Oo15 días. Porque 
me recordaba un amigo peruano que despu~s 
de 1 a masacre de 1986, bajo Alan Carda, cuan­
do mataron a más de 200 y algo de detenidos, 
al dfa siguiente se hizo una encuesta y, efecti­
vamente, el 70% estaba de acuerdo con lo que 
habf a ocurrido. Pero se repitió la encuesta 1 5 
días después, una vez que la gente estaba infor­
mada -y la población peruana, en este mo­
mento no tiene información, no conoce, por e­
jemplo, la repulsa internacional que ha provo­
cado el golpe- y los resultados avalaron con 
un 70o/o de rechazo lo que había pasado en el 
penal. En definitiva, no me parece que sean di­
rigentes carism~ticos. Menem tiene poco de ca­
rismático y, tal vez, la historia próxima sirva pa­
ra darme la razón. 

vimos. · La ~xposldón me recuerda a los l'OlllMlticos 
Tomemos el ejemplo de. PerOn -y estoy jun- que sólo percibían la decadencia de Occiden-

to a uno de los mayores especialistas en el tema. te. Si esa visión e$ la del rechazo de las Ideas de 
Resulta muy imponante tén~r en ~uenta:cónio modemizaci6n, .. ~1aaál seria· la necesidad de 
PerOn construye las condiciones de recepción preguntarse algÓ, para~ y sustentados en 
de su discurso, desde la D.in~cción de Trabajo qué debiéramarpregunlamos algof 
primero, y desde fa Secretarfa de Trabajo, des- NUN~ Sobre la primera parte, yo diría no. Los 
pués, instalado como estaba desde un gobierno rom~nticos, en realidad, constituyen una ex-
militar de derecha, del que después va a tener 'presión' de la gran potencia del sujeto; son proa 
que diferenciarse, y dirigiendo este discurso a pi os de la era ideológica. Acerca de la decaden-
representantes sindicales que en el inicio eran cia de Occidente, no me pondría triste la com-
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paración en la medida en que Splenger está es- en términos de una reunifrcación, de una tota-
cribiendo, efectivamente, en un mundo en que lidad que se va reconstituyendo. Porque los 
había muchas razones para advertir esa crisis movimientos sociales, o son absorbidos por 
brutal que significó la Primera Guerra Mundial partidos políticos y se desnaturalizan como ta-
para cualquier idea de progreSCJ. Digo, una car- les, o permanecen con una potencia por lo me-
nicerfa que no estaba inscripta en ninguna lógi- nos en germen de transformación, y no se ob-
ca de la Modernidad. lY desde dónde se puede serva que esta potencia de transformación con-
preguntar algo, para qué y sustentados en quél duzca a unificaciones. 
Se puede preguntar algo desde el lugar donde Tendrfa yo la salida muy cómoda, que no me 
estamos situados, por eso, la idea del Horizon- quiero dar sino retóricamente, de decir que los 
te popularizada por un filósofo alemán, Gada- movimientos sociales mismos están en crisis. Es 
mer, y que tiene que ver con algo que deda Lu. decir, el gran dra del movimiento íeminista, por 
na y a lo que yo le haría una nota al pie de ~- ejemplo, ha dado lugar a una fragmentación 
gina. Gadamer introduce la idea de 1lorizon- considerable. Al igual que el gran dfa del movi-
te,.. Uno sólo puede hablar situado en un pun- miento verde, ya que en todas partes los movi-
to determinado y, en ese punto determinado, mientos ecologlSla.S estan divididos, justamen-
también se tiene un horizonte detenninado. u- te por la pesadez de la sociedad en que actúan. 
no se mueve y cambia el horizonte. iCOmo se Entonces yo digo no, hay que apostar a los m<r 
hace Historia en estas condiciones? Bueno, evi- vimientos sociales, pero teniendo conciencia, 
denternente, no es tratando de ponerse en el ho- otra vez, de los lfmites. 
rizonte del otro, porque ésta es una tarea impo-
sible, sino buscando -dice Gadamer- una ¡Qué piensa de la propuesta de Fflix Luna so- • 
aifusión de horizontes", vale decir, no perdien- bre la Insalubridad del pesimismo, y ello te-
do en ningóri momento conciencia del propio niendo en cuenta la salud de los pobres y el 
horizonte, pero tratando de entender el hori- compromiso de lo9 intelectuales1 
zonte del otro y, de esa manera, intentando es- NUN: Yo creo que contarles a los pobres una 
tablecer una conversación fructffera. El punto Historia optimista en este momento es de una 
desde donde se pueden hacer pregumas es el crueldad infinita. Me parece que viola todo 
punto donde estamos situados, y desde el cual compromiso de los inteleauales decirles que se 
hacemos esta crftica a la Modernidad. queden sentados, esperando porque nosotros 

sabemos hacia dónde marcha la Historia y que, 
& evidente que Ffllx Luna ve en los movlmien- a su debido tiempo, van a tener parte del pastel. 
los soclale!l la posibilidad de un futuro con sig· A mf me parece que es desmedidamente cruel 
no positivo. fntuviti6n (es decir la mfa) ese sig- y absurdo plantearse esto en estos t.!rminos. Yo 
no no es tan positivo, ¡cómo ves el papel que creo que es insalubre el pesimismo como pre. 
juegan los movimientos sociales en esta reali- juicio, como actitud. Ahora, un pesimismo que 
dad que nm toca Yivirl se deriva de la leaura de los datos y de una in-
NUN: Si por algo se definen los movimientos dicación de que por este camino no se va a e-
sociales es por el intento de redefinir, derecons- sa meta, me parece que más que pesimismo, es 
tituir lasreglasde la sociabilidad, en la perspec- una posición crítica, y que ella es saludable pa-
tiva o las áreas en que operan. La emer&encia de ra los pobres. 
movimientos sociales es caraaerlstica de este 
perfodo posmodemo. Es absolutamente impor- ¡La historia del presente tiene futurol. 
tante, pero impide repensar la situación actual H. CiONZALEZ: La potencialidad de la histo-
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ria presente es una buena oportunidad para 
aclarar la idea de fo tragico. No quiero aban­
donar la idea --5i me permiten la 
expresión- de lo neo-trágicol porque me pa­
rece constructiva y lleva a una nueva idea de 
política en la Argentina. Supone la historia 
privada, la pluralidad de presentes, la discu­
sión y rediscusión de alternativas, es decir, 

vamenteen la Argentina yen América Latina, la 
acechanza de nuevas dictaduras y nuevas for­
mas de la infelicidad pCiblica. Me parece que la 
idea de la Historia del Presente tiene esa carga 
de responsabilidad. Rehacer vidas militantes y 
rehacer posibilidades de intensidad para la de­
mocracia. 

supone parlamento, la articulación infinita de · Acerca del Patriotismo Constitucional. 
voces. H. GONZALEZ: También aprovecho para decir 

La idea de lo nuevo.tr~ico, de lo democráti- muy brevemente: si pensamos en Mayo de 
co con lo trágico, supone efectivamente una 181 O o en Mayo de 1971, ningún patriolismo, 
novedad y permite reconstituir frentes polfticos tal como nos evocan esas fechas, esos episodios 
y sociales en la Algentina y vidas militantes, en- se referían a las Constituciones, eran patriotis-
tendidas no como atadurasa posiciones orgáni- mos agónicos no constitucionales. El estadio 
cas sino como reflexiOn sobre la vida y sobre el .,constitucionalw de patriotismo, de algún mo-
cambio de las sociedades y el cambio personal. do, se consideraba que lo desmereda. De algún 

La idea de lo tragiccrdernocrático es carismá- modo, el patriotismo es una entidad siempre a-
tica y puede entenderse como historia presen- bierta a una historia que lo amenaza. Por eso, la 
te, como un corte con la vida cotidiana, impo- idea di!I patriotismo que heredamos no es una 
sibilidadesdevuelta a la vida cotidiana. Porque idea del patriotismo constitucional. Me da la 
esta idea es, ni mts ni menos, que el otro nom- impresión de que la idea de patriotismo consti-
bre que recibe la idea de la libertad. Y sin liber- tucional se adecua a las formas amplias de a-
tad no hay compromiso polftico. Sin libenades cuerdo político hoy dominantes de la polltica 
personales ni vida privada no puede haber europea. En parte, porque no existen poi lticas 
compromiso político. Asf, esta posibilidad de nacionales que -como dice Nu~ los movi-
contar la Historia en el presente, se constituye mientos verdes o los movimientos ecologistas 
en un horizonte de aprendizaje de la sociedad reciban esa misma solicitud, una historia que se 
argentina. Es una historia que supone la plura- quiebrademasiadasveces. Hayquepensartan-
lidad de alternativas y la posibilidad de elegir 1 i- to las constituciones en la Argentina como una 
bremente el relato del pasado, Jos caminos co- nueva Constitución, con un debate que debe 
lectivos. Sería irresponsable hablar de presente ser todo loprofundoqueseamoscapacesdeen-
si no hablásemos de una Historia que es siem- carar y, al mismo tiempo, rechazar las formas 
pre quebradiza, y que solicita, inevitablemen- ·con que se nos invira a deba1ir la Constitución 
te, nuestra responsabilidad. Y nuestra responsa- en términ0s tan precarios, por decir lo menos 
bilidad es una forma de lo carismático, tam- que caracteriza los términ0$ de todo lo que ha-
bién; una fonna del compromiso y de la excep- ce el Gobierno Nacional. ·'~i 
cionalidad. Esto, para los que aún no perdieron La idea de patriotismo con~Stitucional esta tan 
de vista la posibili!1ad de la polftica. Y como poco habilitada para dar cuenta del compromi-
creo que es el caso de los que están reunidos es- so polltico, como la idea del patriotismo. Por e-
ta noche, ésta es la idea de la reunión, como so, es necesario multiplicar la diversidad de é-
reunión polftica, que supone el mbimo ejerci- picas. Una. épica es una Patria. . 
cio de repensar nuestras vidas. De lo contrario, Si insistimos en la formapoltticamentedemo-
no sólo no habr~ política, sino que habr~ nue- crática, y en una forma lo menos mitológica po-
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sible, esa idea de Patria, al mismo tiempo que 
tiene que revisar todas las producciones socia­
les anteriores de la Nación Ar¡entina, para lla­
marla asr desde Mayo de 181 oh~ hoy, tiene 
que democratizarla en nuestras vidas, y la Patria 
se conviene en ooa categoría ~pica. Eso para los 
que no quieren abandonar esa idea alrededor 
de premisas éticas. En ese senlido, no me pare­
ce afonunada la idea de Palriotismo Constitu­
cional, perotampom la idea de patriotismo sin 
más, sobre todo cuando está asociada a napo­
leones, a carismas entendidos de la forma opor­
tunista y torpe en que habitualmente se lo ha en­
tendido en la Historia Argentina. Son momen­
tos de gran renovación. Son momentos de gran 
exigencia para nuestras vidas. Son momentos 
para pensar todos los conceptos que hereda­
mos. 

decir, .,yo como historiador planteo tal alterna­
tiva". Lo que creo sf, como historiador, y repi­
to lo que dije antes y me alegro de coincidir con 
Nun, es que estamos viviendo tiempos muy tur­
bulentos, muy ambiguos, probablemente de 
transición, donde no sabemos si una serie de lf­
neas anteriores están agonizando pero penur­
ban todavfa bastante y donde no se observa a­
pertura de líneas nuevas todavía con demasia­
da definición. 

Yo creo en el ser humano. Creo en la natura­
leza humana. Creo en la posibilidad de ir mo­
dificando y mejorando las formas de vida y de 
convivencia de mi pars, por supuesto, pero tam­
bién de la Humanidad; se han dado pasos gi­
gantescos en ese sentido y no nos hemos dado 
cuenta del avance de este siglo. Por ejemplo, 
nos golpean y nos invaden los subproductos ne­
gativos de esos avances. Entonces, claro, esos 

El progreso avanza, la Hisloria avanza tarn- espectáculos tristes que Nun nos ha descripto 
bim, pero ¡no es ut6pico el querer guiar a la son reales. Pero no sabemos si no constituyen el 
Historia por un buen camino? En suma, lcuál es principio de una reacción de las sociedades or-
la ahematlva que exisleJ ganizadas frente a estas megalOpolis deshuma-
F.LUNA: Tengoquecontestar: "esto no es de mi nizadas. 
incumbencia". Yo soy un historiador. Trato de A lo mejor resulta el prologo de un tipo de so-
buscar en el pasado ciertas claves que me expl i- ciedad mas repartida, con más contacto con la 
quen un poco el presente y que contribuyan a naturaleza, donde los medios de comunicación 
mejorar el presente. En última instancia, la His- actuales, que hacen que sea innecesario vivir 
toria, me parece, sirve para eso. Se ha dicho en un lado o en otro, permitan al hombre rea-
que: "Si no sirviera para nada, la historia servi- lizar sus tareas sin moverse de un pequeno en-
ría para entretener". Yo creo que no es asr exac- torno de dimensión humana. 
tamente. La Historia, fundamentalmente se ha- Estamos viviendo cosas tan complicadasdon-
ce para entender mejor lo que ha ocurrido en el de lo nuevo y lo viejo se entremezclan: donde 
pasado y, en consecuencia, habilitamos para lo viejo malo genera subproductos en aparieo-
entender mejor nuestro presente. Exagerando cia permanentes, y donde lo bueno nuevo no 
unpocoycoincidiendoconHoracioy loqueha despunta todavfa con definición. No podemos 
dicho recién, yo creo que la Historia se hace pa- saber si existe alternativa y, si existe, lCuAI esl 
ra mejorar la Democracia, para equivocarse Lo único que yo puedo hacer como historiador 
menos, para poder optar mejor, para poder usar es registrar que la Humanidad, incluso la Ar-
mejor los mecanismos a nuestro alcance a fin de genti na, ha avanzado en sentido positivo. En mi 
disfrutar una detenninada calidad de vida y de pars existe: una política que no existra hace 30 
convivencia. anos, una conciencia de los problemas que no 

Pero yo no puedo saber cuál es la mejor alter- existfa hace 30 ~os, una responsabilidad en 
nativa. Además, sería totalmente omnipotente los ciudadanos y una valoración de lademocra-
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cia que no existían hace 30 anos. Me acuerdo 
en los anos '60, cuando todo el mundo aposta­
ba a la Revolución Nacional. O los anos '70, 
cuando la violencia era el ónice modo para 
transformar el paf s. Eso está todo terminado. 

Entonces yo no sé cuál sea la alternativa. Lo 
que sé es que hemos crecido y hemos avanza­
do. No hay ningún hecho importante que me 
haga pensar que estamos yendo hacia un cami­
no de infortunio, etc. Nada me autoriza a pen­
sar, tampoco, que vamos hacia un camino mu­
cho mejor, pero en la opción me quedo con es. 
to. Por lo menos me da la voluntad de seguir vi­
viendo, de seguir trabajando, tratando de en­
tender, de seguir transmitiendo la comprensión 
que pueda tener yo del pasado y de mis compa­
triotas. Nada más que eso. 

Aceptando que además de detennlnaciones en 
la Historia hay también contingencias o fact~ 
res no previsibles, ¡qué contingencias o impre­
vistos surgieron en la Argentina desde la segun­
da mitad de los 70 en adelante, dldadura m¡. 
litar y reestruduración regresiva de la socie­
dad1 lQuf cosas no previstas derrumbaron la 
posibilidad de cambio en las décadas anterio­
res! 
J. NUN: Déjeme comenzar por una mención 
que tiene que ver con el cambio de época en las 
Ciencias Sociales. Durante muchos anos noso­
tros estuvimos acostumbrados a trabajar con la 
idea de que las sociedades eran sistemas mec:A­
nicos, por lo tanto, todo el arsenal de metáforas: 
fuerzas sociales, motores de la Historia y demás 
que llevaban, justamente a la idea de determi­
nismos, de que era posible encontrar leyes ob.­
jetivas y que entonces la razón podía descubrir­
las y preverlas. Hoy en día los aportes, particu­
larmente de las matemáticas, han llevado a un 
replanteo de todo esto y a tratar de entender a la 
sociedad como un sistema complejo. Y lo pro­
pio de lossistemascomplejosesque son impre­
visibles. Como dije antes, no existen factores es­
tadrsti camente significativos controlables que 

sean socialmente relevantes o detenninantes. 
En la aaualidad, la gente que está trabajando 

en esto no ha renunciado a tratar de descubrir 
una lógic.a subyacente a la contingencia. Esta­
mos en el replanteo de las certidumbres que te­
níamos sobre los determinismos sociales. En­
tonces hay que trabajar mucho. No es que al­
guien desde un lugar de saber supuesto, viene 
y dice: u uds. están su jetos a las contingencias". 
En este momento la incertidumbre es propia del 
campo de las Ciencias Sociales y no sólo de 
éste. 

Bueno, para bajar de ahr al campo de las con­
tingencias o factores no previsibles, yo creo que 
son inmensas en la historia argentina reciente. 
Es un lugar común decir que hay 4 tipos de pa­
f ses en el mundo: los del Primer Mundo, los del 
Tercer Mundo, Japón y la Argentina. El gran e­
nigma argentino para los analistas contemporá­
neos reside justamente en esas cosas que no 
"pegan" en términos de previsiones, "no cie­
rran". Si uno habla, no sólo de la segunda mi­
tad de los anos '70, ~quién podía prever que Pe­
rón se iba a casar con lsabelita, que lsabelita i­
ba a venir a la Argentina, e iba a llevar a López 
Regaa Espana;quién podía creer que López Re­
ga lo iba a "empaquetar" a Perón, que lsabeli­
ta iba a ser candidata a vicepresidenta?, que le­
vante la mano el que podía. Yo me·acuerdo del 
desconcierto que invadió a toda la sociedad ar­
gentina cuando llegó de Madrid la noticia de 
qu~ la candidatura a la vicepresidencia sería o­
cupada por lsabelita. Esto no se lo imaginó na­
die. No se lo imaginaron los Montoneros ni los 
sindicalistas. Existen tantas contingencias co­
mo, por ejemplo, la misma crisis de la Deuda 
Externa. lCómo se podía prever, desde la Ar­
gentina, el ascenso de Reagan? ¿Cómo se podí­
a haber previsto la suba espectacular de las ta­
sas de interés ocurrida en los EE.UU. y que afec­
tarían demoledoramente la situación externa 
argentina ya que nuestro país había contratado 
préstamos a tasas flexibles y fluctuantes cuando 
estas últimos eran muy bajas en la década del 
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80l iSe puede acusar de quéi ¿De imprevisión? 
Bueno, pero de eso estoy hablando. lmprevisi­
bi l idades. 
F. LUNA: Un futurdlogo profesional como fue 
Heriberto Kan, el profeta del futuro en los al'los 
60, escribió un libro definiendo más o menos 
cómo iba a ser el mundo en los siguientes anos. 
Pero se olvidó de incluir, por ejemplo, algo que 
incluso no era demasiado diffci 1 de prever, co­
mo es la suba de los precios del barril de petró­
leo, que cambió realmente la historia de la hu.­
manidad. 
J. NUN: Exactamente. Lo queme parece impor­
tante para tener en cuenta es que uno es un fac­
tor en la historia, y esto tiene que ver con otra 
pregunta. En buena parte, entre las contingen­
cias de la Historia se incluye lo que podamos 
hacer. Y lo que será contingente para unos, se­
rá previsible, seguramente, para otros. 

¡la muerte de las ideologías también lleva Im­
plícita la muerte de la! libertades y de las cul. 
turasJ ¡Qué piensa Ud. acerca del fracaso y de 
las consecuencias no deseadas del progreso y 
la Razón todopoderosa de dicha teoría? ¿Refle­
ja la realidad o inventa otro colchón que amor­
tigüe su propio fracaso? 
F. LUNA: Quisiera insistir sobre una cosa que 
seguramente dije mal. Descreo del fin de las ¡. 
deol ogías, justamente en tanto es presentado 
como muerte de las ideologías. Traté de insistir 
en que: la versión ideológica es un componen­
te df:! la conciencia moderna, que ella es inerra­
dicable, que de lo que se trata es saber cu~ndo 
un elemento es dominante, cutlndo retrocede o 
no. Porque la visión ideológica está acá. ¿Qui~n 
de Uds. descreerfa de que es posible buscar, in­
tentar una explicación racional de la realidad 
para fundar en términos de ella un proyecto de 
acción? Eso es parte de nuestro bagaje cultural. 
Lo que pasa es que hay momentos históricos, 
que es lo que estaba intentando decir, que esto 
halla un camino muy difícil en la historia con-

creta. De manera que se golpean puertas que no 
se abren. Desde este punto de vista creo que re­
fleja la realidad. Que las ideas de progreso vuel­
van a tener el lugar que tuvieron en los últimos 
300 a,,os es algo de lo que yo no puedo darme 
cuenta. Desde mi perspectiva, con mi horizon­
te limitado digo que no va a volver a ser asr, y 
esto es lo que, me parece, marca un cambio 
profundo de ~oca. 

¡El aarso de los acontecimientos hist6ricos no 
está detenninado por la actividad deminorfast 
J. NUN: Yo creo que depende de la perspet1i­
va que adopte el que lee la Historia. Si uno ima­
gina, por ejemplo, el periodo que se abre con la 
Revolución Francesa, bueno, ese es un período 
de gran crisis orgánica que se cerrará. en Fran­
cia con la Tercera RepúbJica. Este largo proce­
so cubre un siglo, en el cual el papel de las ma­
sas y el de las minorras fue importante. Son ni­
veles diferentes de acción y si fuera el caso ha­
cer una evaluación general, uno diría que cuan­
to más corto es el plazo que se analiza mas re­
levante aparecen el papel de las minorías. Pe-­
ro esto es absolutamente opinable. Cuanto ma­
yor es el plazo, el papel de las minorías se ma­
tiza considerablemente, incluso en términos 
del origen del reclutamiento de esas minorías. 
Pero como digo da para otra discusión. 

l En su taller de forja, cu.f.I es el papel de los que 
trabajan haciendo el mundol 
F. LUNA: Todo el lugar. Al decir trabajo entien­
do que el que pregunta no se refiere sólo a aque­
llos que traba jan con sus manos sino a los que 
crean, los que tratan de entender la realidad, los 
que crean los pensamientos, etc. Bueno si eso 
no existe no hay mundo. Ser(amos un rebano. 
De modo que dentro de todo taller, dentro de 
todo espacio donde se elabora algo con preten­
siones de ser orgánico y de ser permanente a­
quel que trabaja es fundamental. Y esto me re­
sulta obvio. Muy bien, yo tenniné. 
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Pregunta 12: ~Cuál es, para Ud., la validez de 
este encuentro, ante la fragmentación que el 
poder ejerce en la sociedadl 
H. GONZALEZ: Lo que digo de este encuentro 
se puede extender a cualquier tipo de encuen­
tro. Descreo de las pedagogías y de las didácti­
cas. Descreo de las pedagogfas y no me parece 
aconsejable la mayoría de las didácticas que 
conozco. En general, hacen del encuentro for­
mas útiles pero muy inmediatas del aprendiza­
je. Más bien prefiero encuentros con formas del 
shock, formas de la diversidad de preguntas no 
bien respondidas y de 1 as vaguedades que fatal­
mente nos albergan. Prefiero este tipo de en­
cuentros que después permiten el recuerdo que 
nunca es vago, las memorias que nunca son in-

ciertas, aunque ciertamente tienen la forma de 
lo individual la mayorfa de las veces, porque a­
sr sr aparece una forma pedagógica poderosa 
que es la recordación de los encuemros. 

Creo que hacemos encuentros para no perder 
después con los anos el aroma de lo que hici­
mos, el aroma que nos permite establecer cier­
ta continuidad de una historia. Somos fatalmen­
te hijos de los presentes que constituimos. Y e­
sos presentes tienen esa capacidad de dejar que 
manen formas del recuerdo; ésa es una gran pe­
dagogra. Hacemos estos encuentros para po­
der recordarlos como la política que hacemos 
y la política que nos espera. En ese sentido me 
parece que tienen una gran validez, pero digo 
aún mas: tendrán una gran validez. Nada m~s . 
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